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ACTO  PRIMERO 


Jardín  umbroso  donde  crecen  y  se  enlazan  todas  las  flores  de  la  India. 
En  el  fondo  una  casa  de  poca  elevación,  medio  oculta  entre  los  árboles- 
La  imagen  de  Loto  sobre  la  puerta  de  entrada  y  un  poco  más  lejos  la  es- 
tátua  de  Ganessá  ídolo  con  la  cabeza  de  elefante,  dios  de  la  sabiduría, 
dan  á  la  misteriosa  morada  el  aspecto  de  un  santuario.  En  el  fondo  el 
principio  de  un  arroyuelo  que  se  pierde  entre  la  verdura.  Una  ligera 
empalizada  de  bambú  rodea  el  jardín.  Amanece. 

ESCENA  PRIMERA 

Hagi. — Mallika. — Nilakanta. — Indios  é  indias 

(Al  levantarse  el  telón  Hagi  y  Mallika  abren  las 
puertas  deljardin  á  los  indios  que  penetran  con  piado¬ 
so  recogimiento.) 

Coro 

Guando  al  despuntar  la  aurora  recojen  las  flores  los 
primeros  rayos  de  luz  y  saludan  al  nuevo  día,  la  plega¬ 
ria  de  los  mortales  se  eleva  al  cielo  para  aplacar  la  có¬ 
lera  fatal  del  gran  Brahma. 

* 

Nilakanta  ( saliendo  de  la  casa) 

¡Sean  por  siempre  benditos  los  que  rinden  homenaje 
al  sacerdote  ultrajado  por  la  plebe  vil!  Nosotros  sabre¬ 
mos  fatigar  las  iras  del  odioso  vencedor!  jHa  podido 
arrojar  de  los  templos  á  nuestros  dioses,  pero  suspensa, 
no  más,  está  la  venganza  de  Brahma  y  cuando  estalle 
habrá  llegado  el  momento  de  la  ansiada  libertad! 

¡En  mi  oculto  retiro  y  fijas  en  el  cielo  mis  miradas, 
siento  que  me  acerco  á  la  Divinidad,  que  vuelo  hácia 
ella  cuando  escucho  las  plegarias  de  mi  hija! 
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corriente  que  se  desliza  murmurando,  y  bogando  toque¬ 
mos  la  orilla  donde  duermen  las  flores  y  cantan  las 
aves! 

Lakmé 

¡No  sé  qué  repentina  angustia  oprime  mi  corazón! 
¡Cuando  mi  padre  se  separa  de  mí  para  ir  á  la  ciudad 
maldita,  tiemblo  de  horror! 

Mallika 

Para  que  Dios  le  proteja  y  allane  su  camino  apresu¬ 
rémonos  á  buscar  la  sagrada  flor  del  loto  en  el  estanque 
donde  gimen  de  amor  los  tiernos  cisnes  de  nevadas  alas! 

(Durante  los  últimos  compases  Mallika  ha  desatado 
una  ligera  barquilla  sujeta  entre  los  juncos.  Lakmé 
salta  dentro  de  ella  seguida  de  Mallika  que  comienza  á 
remar .  Sus  voces  se  pierden  en  lontananza ). 

ESCENA  V 

Geraldo,  Federico,  Elena,  Rosa  y  Mistress  Bentson 

Mistress  Bentson 

¡Miss  Rosa,  Miss  Ellen,  respetad  el  cercado! 

Elena 

Permitidnos,  al  menos,  mirar  por  entre  los  bambús* 
(Geraldo  rompe  la  empalizada ). 

RObA 

¡Ya  se  hizo  brecha!  ¡Podemos  pasar! 

Geraldo  (haciendo  entrar  á  Miss  Bentson) 

¡Aquí  está  Miss  Bentson,  corriendo  aventuras! 

Mistress  Bentson 

¡Esto  es  una  irregularidad! 

Geraldo 

Pero  nos  divierte. 

Federico 

En  cambio  es  peligrosísima. 
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Geraldo 

Y  por  lo  mismo  tentadora. 

Mistress  Bentson  (á  Elena,  y  Rosa) 

Yo,  como  aya  vuestra,  debo  ser  prudente. 

Elena 

¡Estos  árboles  y  estas  flores  no  pueden  causar  daño! 

Federico 

No  hay  que  fiarse  mucho.  La  dutroa,  de  nítida  blan¬ 
cura,  que  esparce  delicioso  perfume,  es  en  la  India  un 
veneno  terrible. 

Mistress  Bentson. 

¡La  India  es  un  país  abominable! 

Geraldo 

Un  suelo  encantador  donde  basta  morder  una  flor  para 
morir. 

Federico 

¡Oh  poeta  perdido  en  las  vacías  regiones  del  cielo!  ¿No 
has  reconocido  el  loto  de  los  Brahmanes?  ¿La  oculta  pa¬ 
goda  en  que  Brahma  es  adorado?  ¡Estamos  en  la  morada 
de  Nilakanta! 

Todos 

¡De  Nilakanta! 

Geraldo 

¡El  feroz  Brahmán  que  alimenta  constantemente  en¬ 
tre  los  indios  las  ideas  de  venganza! 

Federico 


Hizo  de  su  hija  un  ser  sobrenatural,  ó  mejor  dicho, 
una  vaga  hechicera  que  se  oculta  en  este  Edén  de  amor 
donde  nadie  posa  la  planta:  se  llama  Lakmé. 


Geraldo 


¡Lakmé! 

Quinteto. — Elena 

Cuando  una  mujer  es  tan  bonita,  hace  muy  mal  en 
ocultarse. 


Federico 

Todo  lo  que  aquí  sucede  es  extraordinario  y  yo  lo  ad¬ 
mito  sin  titubear. 

Geraldo 

¡Un  ídolo  que  se  diviniza! 

Rosa 

¡Que  se  oculta  obstinadamente! 

Geraldo 

¡Que  no  se  humaniza  jamás! 

Mistress  Bentson 

¡Será  terriblemente  fea! 

Elena 

La  mujer  gusta  siempre  de  ser  cortejada. 

Federico 

Así  sucede  en  Europa,  pero  en  la  India  la  cuestión 
cambia  de  aspecto. 

'  Geraldo. — Rosa. — Elena. — Miss  Bentson 

Ah  fautores  de  sistemas,  que  deseáis  tan  solo  cam¬ 
biar  constantemente.  Dejad  á  un  lado  vuestras  novelas 
y  razonemos  un  poco.  Las  mujeres  son  siempre  las  mis¬ 
mas,  por  fortuna. 

Federico 

Detesto  todos  los  sistemas  y  me  limito  á  observar. 
Afortunadamente  las  mujeres  no  son,  en  todas  partes, 
las  mismas. 

Elena 

¿Pero  no  podríamos  descubrir  á  la  Diosa  en  su  escon¬ 
dido  asilo? 

Federico 

De  ningún  modo.  Esta  locura  inaudita  desataría  la 
cólera  de  los  Dioses. 

Rosa 

¿Está  dotada  de  gracia  divina? 
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Federico 

El  pensamiento  así  la  concibe. 

Gerardo 

¿Debemos,  pues,  idolatrarla? 

Mistress  Bentson 

¿No  es  lícito,  siquiera,  compararla  con  nosotras? 

Federico 

Muy  necio  fuera  yo  si  tal  cosa  dijera.  No,  pero  las 
mujeres  nacidas  bajo  este  sol  ardiente  son  muy  distin 
tas  de  vosotras.  Sus  sentimientos  no  admiten  disfraz. 
El  amor  traspasa  los  justos  límites,  no  reviste  en  ellas 
atenciones  delicadas,  no  es  aquel  dulce  y  cariñoso  pen¬ 
samiento,  aquella  aspiración  de  dos  almas  enamoradas 
que  caminan  por  la  senda  del  deber.  Su  corazón  atento 
solamente  al  placer  de  amar,  no  piensa  más  que  en  fas¬ 
cinar,  en  hechizar. 

Elena 

¡Oh,  mujeres  ideales,  peregrinos  seres  en  los  que  el 
amor  ibrota  de  repente!  Qué  vulgares  debemos  parecer 
á  su  lado  nosotras  que  no  sabemos  amar  como  ellas. 
Nuestras  almas  se  conquistan  con  menos  aparato  y  por 
temor  á  las  sorpresas  reprimimos  nuestro  amor.  Y  sin 
embargo,  estas  hechiceras  no  disfrutan  los  encantos  de 
las  primeras  confesiones  ni  las  ocultas  horas  de  felici¬ 
dad  en  que  se  funden  en  uno  dos  corazones.  ¡Estas  belle¬ 
zas  sabrán  fascinar,  pero  nosotras,  más  modestas,  no 
sabemos  sino  amar! 

Federico 

No  he  querido  yo  establecer  comparaciones. 

Elena,  Rosa  y  Miss  Bentson 

¡En  verdad  parece  que  desvaría! 

Gerardo 

No  puede  negarse  que  es  sincero. 
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Federico 

Digo  aquello  que  oí. 

Geraldo,  Elena,  Rosa,  Miss  Bentson 
Ah  fautores  de  sistemas  que  deseáis,  etc. 

Federico 

Yo  detesto  toda  suerte  de  sistemas  y  me  limito  á  ob¬ 
servar.  Afortunadamente  las  mujeres  no  son  en  todas 
partes  lo  mismo. 

Geraldo,  Elena,  Rosa,  Miss  Bentson 
Ciertos  cambios  son  muy  peligrosos. 

Federico 

Convenientes  muchas  veces. 

Geraldo,  Elena,  Rosa,  Miss  Bentson 
En  cuestiones  de  amor  pueden  hacer  mucho  daño. 

Federico 

Ignoro  cual  pueda  ser. 

Elena 

¡Ah!  ; Ah! 

Geraldo,  Elena,  Rosa,  Miss  Bentson 
Dejémonos  de  tonterías  y  suposiciones. 

Federico 

Ni  me  agradan  los  sistemas  ni  soy  amigo  de  suposi¬ 
ciones. 

Geraldo,  Elena,  Rosa,  Miss  Bentson 
Las  mujeres  son  en  todas  partes  iguales. 

Federico 

No  siempre  son  iguales.  Se  ha  perpetrado  un  sacrile¬ 
gio  que  ningún  indio  puede  perdonar. 

Geraldo 

¿Y  esto  qué  nos  puede  importar? 


Federico 

Quién  io  sabe.  Podemos  un  día  ser  pérfidamente  ace 
cliados . 

Mistress  Bentson 
¡Vámonos!  ¡Vámonos! 


Rosa 


¡Oh!  cuántas  joyas. 

Mistress  Bentson 
¡Levantemos  el  campo! 

Elena 

Que  soberbias  joyas.  ¡Dejad  que  las  admiremos! 

Mistress  Bentson 

¡No!  ¡no! 

Elena 

¡Qué  lástima! 

GERALDO 

Pues  bien,  yo  las  quiero  dibujar. 

Elena 

¿Os  quedáis  aquí  sólo? 

Geraldo 

Las  llevareis  el  día  de  vuestra  boda. 


Elena 

Pero,  ¿si  hubiere  algún  peligro? 

Federico 

No,  pero  comete  una  imprudencia. 

Geraldo 


Quita  allá. 


Federico 

No  hay  papel  más  ridículo  que  el  del  hombre  pre 
visor. 


ESCENA  VI 


Geraldo  (sólo,  disponiéndose  d  dibujar) 

Aria 

¿Es,  pues,  cosa  tan  grave  dibujar  una  joya?  ¡Ah!  ¡Fe¬ 
derico  está  loco!  (Se  dirije  luida  donde  están  las  alhajas 
y  después  se  detiene .) 

¿Pero  por  qué  me  asalta  un  temor  insensato?  ¿Qué 
fatal  pensamiento  turba  mi  mente?  ¡En  medio  de  esta 
calma  apareces  ante  mis  ojos,  creación  de  misfensueños! 
¡Creo  escuchar  acentos  misteriosos  que  brotan  de  tus 
bellos  lábios! 

Fantasía,  dulce  ficción,  tu  quieres  extraviar  mi  men¬ 
te;  aléjate,  vuelve  á  la  región  de  los  sueños,  fantasía 
de  las  alas  de  oro  (cogiendo  un  brazalete.)  ¿Acaso  podría 
aprisionar  otro  brazo  más  lindo  este  aro  diminuto?  ¡En 
mi  mano  se  ocultaría  perfectamente  la  que  por  él  puede 
deslizarse!  (cogiendo  un  anillo.)  ¡Contemplando  este 
anillo  creo  adivinar  los  suaves  movimientos  de  un  leve 
pié  que  no  se  posa  sino  sobre  el  musgo  y  las  flores!  (To¬ 
mando  un  collar.)  ¡Está  impregnado  de  su  perfume  este 
collar,  mudo  testigo  de  sus  suspiros!  ¡Habrá  escuchado 
los  latidos  de  su  corazón  palpitante  de  amor  al  recuerdo 
de  un  nombre  adorado!  ¡No,  no!  Alejaos  de  mí,  ¡oh  qui¬ 
meras  que  perturbáis  hondamente  mi  razón! 

¡Fantasía,  dulce  ficción,  tu  quieres  extraviar  mi  men¬ 
te,  vuelve  á  la  región  de  los  sueños,  fantasía  de  dora¬ 
das  alas! 

¡No  quiero  que  mis  manos  toquen  estos  objetos;  sería 
una  profanación!  ¡Lakmé!  ¡Que  nombre  tan  dulce!  ¿Pero 
qué  suave  rumor  llega  á  mi  oido?  ¿Qué  canto  es  ese  im¬ 
pregnado  de  angelical  languidez?  Es  ella,  si,  Lakmé, 
con  las  manos  llenas  de  flores. 
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ESCENA  VII 

Geraldo  ( oculto )  después  Lakmé  y  Malura 

A  DUO 

Mallika  y  Lakmé  (ante  la  estatua  de  Ganessá) 

¡Oh  Dios  protector,  sálvanos  de  las  asechanzas  de 
nuestros  impíos  perseguidores! 

Lakmé  á  Mallika 

En  los  cristales  del  agua  transparente  que  sobre  el  le¬ 
cho  de  las  doradas  arenas  murmura  indolente,  ven  á 
desafiar  los  ardientes  rayos  de  un  sol  abrasador. 

Mallika 

Sí,  aprovechemos  esta  hora  propicia  en  que  los  árbo¬ 
les  cubiertos  de  flores  cubren  con  su  sombra  protectora 
las  orillas.  ( Desaparece ,  rápidamente ,  tras  los  árboles). 


ESCENA  VIII 
Lakmé,  Geraldo  ( escondido ) 

Lakmé  (se  despoja  del  manto  que  la  envuelve  y  al  dis¬ 
ponerse  á  seguir  a  Malilla  se  detiene  meditabunda). 

¡Suave  emoción  ha  conmovido  mi  pecho!  ¡Las  flores 
me  parecen  hoy  más  bellas  que  nunca!  ¡El  cielo  apare¬ 
ce  ante  mis  ojos  más  brillante!  ¡Los  bosques  tienen  ru¬ 
mores  desconocidos!  ¡El  temeroso  pajarillo,  nuevos  je- 
midos!  ¡Mi  alma  está  sumida  en  éxtasis!  ¡Todo  palpita! 
Siento  una  nueva  vida. 

¿Por  qué  me  agrada  vagar  por  los  intrincados,  bosques 
y  llorar  en  ellos?  ¿Por  qué  turba  mi  corazón  el  canto  del 
cisne,  una  flor  marchita,  una  hoja  desprendida?  Y  sin 
embargo  las  flores,  el  llanto,  me  embargan  y  despiertan 
en  mí  iguales  encantos.  Siento  que  soy  feliz.  ¿Por  qué? 

¿Por  qué  buscar  un  significado?  ¿Por  qué  buscar 
oculto  sentido  en  el  murmullo  de  la  onda  que  corre  ha¬ 
cia  el  mar?  ¿Por  qué  siento  á  veces  ignorada  voluptuo¬ 
sidad  que  al  pasar  me  infunde  divina  embriaguez? 
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¿Por  qué  sonríe  mi  labio  sin  que  sepa  la  causa?  jYo 
me  siento  feliz!  ¿Por  qué?  (Descubre  á  Gemido  y  lanía 
un  (¡rito). 

¡Ah,  Mallika! 


ESCENA  IX 

Lakmé.  Hagi  y  Mallika 

/ 

Mallika  (corriendo) 

Lakmé. 


Hagi 

¿Qué  peligro  te  amenaza? 


Lakmé  (dominando  su  emoción). 

Ninguno...  Ninguno...  Me  engañé...  El  miedo  me  do¬ 
mina...  Mi  padre  no  viene  y  vuelan  las  horas.  Es  preciso 
que  corráis  á  su  encuentro. 

(Hagi  y  Mallika  se  retiran  contemplándola  con  asom¬ 
bro.) 


ESCENA  X. 

Lakmé  y  Geraldo 

(Lakmé  se  dirige  rápidamente  á  Geraldo  que  habién¬ 
dose  acercado  la  contempla  embebecido.) 

Lakmé  (encolerizada) 

¿De  donde  vienes?  ¿Qué  quieres?  Podían  haberte  inmo¬ 
lado  ante  mi  vista  para  castigar  tu  atrevimiento;  ¡no 
quiero  avergonzarme  de  mi  terror  ni  que  se  diga  que  la 
planta  de  un  extranjero  contaminó  el  asilo  donde  se 
oculta  Nilakanta!  ¡Olvida  para  siempre  cuanto  has  vis¬ 
to!  ¡Aléjate  de  aquí,  aléjate!  Soy  hija  de  los  Dioses. 

Geraldo 

¡Olvidar  que  te  he  visto  soberbiamente  animada  por  la 
cólera  y  el  rubor!  ¡Olvidar  que  de  ira  te  estremeces,  que 
amenazas  y  tiemblas  á  la  vez  mostrando  todavía  un 
semblante  de  niña! 
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Lakmé 

i  Jamás  en  mi  sacra  morada  osó  emplear  tal  lenguaje 
ningún  indio,  ningún  hermano!  Pero  la  cólera  del  gran 
Brahma  castigará  tu  atrevimiento.  ¡Retírate!  Yé  lejos 
de  aquí. 

Geraldo 

¡Olvidar  tu  dulce  voz  y  el  purísimo  encanto  de  tus  lá- 
bios!  Embriáguenme  tus  suspiros.  ¿Cómo  podré  yo  olvi¬ 
darte  cuando  mi  alma  extasiada  está  pendiente  de  tus 
lábios? 

Lakmé 

¿Ignoras,  sin  duda,  que  estás  corriendo  un  tremendo 

peligro?  ¡Huye! _ ¡Parte!...  Sigue  mi  consejo.  ¡Véte, 

¡oh,  extranjero!  si  no  quieres  perecer  entre  horribles 
tormentos! 

Geraldo 

¡Permite,  permite  al  menos  que  te  contemple! 

Lakmé 

¿Y  conociendo  mi  ódio,  con  tal  de  contemplarme  un 
instante  se  atreve,  por  mí,  á  desafiar  la  muerte?  ¿Qué 
fuerza  le  impulsa?  ¿Por  qué  permanece  ante  mi  vista? 
(A  Geraldo.)  ¿Quién  te  comunica  tanto  valor?  ¿Qué  Dios 
te  pro  teje? 

Geraldo 

¡El  Dios  de  la  juventud!  ¡El  Dios  de  la  primavera  que 
nos  encanta  y  acaricia  con  el  soplo  de  las  brisas  de 
Abril!  El  es  quien  abre  los  cálices  de  las  flores  al  soplo 
de  viento  suave.  Tú  lo  presientes  en  tus  sueños.  ¡Es  el 
amor! 

Lakmé  (aparte). 

¿Qué  llama  ¡ay  de  mí!  ha  encendido  mi  alma  de  im¬ 
proviso  y  me  tiene  á  merced  suya?  ¡Me  son  desconoci¬ 
das  estas  palabras!  (Repite  d  su  pesar  las  palabras  de 
Geraldo.)  ¡El  Dios  de  la  juventud!  El  Dios  de  la  prima¬ 
vera  que  nos  encanta  y  acaricia  con  el  soplo  de  las  bri¬ 
sas  de  Abril.  ¡El  es  quien  hace  brotar  hojas  y  flores!  En 
mis  sueños  lo  presiento.  ¡Es  el  amor! 


—  18  — 

Geraldo 

¡Ah!  ¡Permanece  aquí  todavía  pensativa  y  ruborosa! 
¡Deja  que  sobre  tu  dulce  palidez  pase  el  rayo  encanta¬ 
dor  de  tu  pudor  naciente! 

i 

V 

Lakmé  y  Geraldo  ( unidos j 
¡Es  el  Dios  de  la  juventud!,  etc. 

Lakmé  (lanzando  un  grito) 

¡Oh,  cielos!  mi  padre  llega...  ¡Yéte,  vete,  ten  piedad! 
¡  Por  tí,  por  mí! 

Geraldo  (al  salir) 

Yo  puedo  olvidarte,  ¡oh  dulce  visión! 


ESCENA  NI 

L  ARMÉ . — N IL AK ARTA .  — H AGI.  — A IgUUOS  ÍndÍOS 

(El  Brahmán  guiado  por  Hagi  aparece  en  la  puerta.) 
Hagi  (señalando  la  brecha  abierta  en  la  empalizada) 
¡Yen...!  ¡Por  allí...! 

o 

Nilakakta 

¡Qué!  ¡En  mi  morada  se  atrevió  á  penetrar  un  profa¬ 
no!  ¡Venganza! 

Lakmé 

T 

¡Oh,  terror! 

Nilakarta 

¡Es  preciso  que  muera! 

(Los  indios  que  penetraron  detrás  del  Brahmán ,  re¬ 
piten  el  grito  ele  venganza,  mientras  Lakmé  permanece 
aterrada.) 


FJR  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Una  plaza  pública.— Numerosas  tiendas  chinas  é  indias. — Bazares. — 
Exposiciones  de  telas. — A  la  derecha,  una  tienda  de  confituras,  con  di¬ 
vanes  y  sillas  de  bamhú  delante  de  algunas  mesitas  incrustadas  de  ná¬ 
car.  Enúl  fondo  una  gran  pagoda. 

ESCENA  PRIMERA 

Paseantes. — Mercaderes. — Marineros. — Un  Dombén. — 
Un  Chino.  —  Un  Cipayo 

(Al  levantarse  el  telón  los  vendedores  de  frutas,  bara¬ 
tijas,  etc.,  procuran  atraerse  la  atención  de  los  concu¬ 
rrentes  d  la  fiesta.) 

Coro 

Acudid  á  mi  bazar  antes  que  llegue  el  mediodía.  ¡La 
feria  está  á  punto  de  terminar  y  pasará  mucho  tiempo 
hasta  que  volvamos! 

Primer  grupo. — Mercaderes  indios 

¡Quién  quiere  chinelas!  ¡Finísimos  pañuelos  de  Ca¬ 
chemir! 

Segundo  grupo. — Chinos 

Franjas  y  cintas,  ¡encanto  de  las  doncellas! 

Tercer  grupo. — Vendedores  de  frutos 

¡Frescas  bananas!  ¡Hojas  de  betel!  ¡Lindas  esterillas 
de  bejuco!  ¡Dulces  panales  de  miel! 

Cuarto  grupo. — Marineros 

Hijos  de  Brahma,  rey  del  cielo,  ¿no  servís  á  los  pro¬ 
fanos?  ' 
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Coro 

Acudid  á  mi  bazar  antes  que  llegue  el  mediodía,  etc. 

Marineros 

Van  á  dar  las  doce.  Despejad  prontamente  ó  temed 
el  castigo.  El  mercado  va  á  terminar. 

ESCENA  II 

Los  mismos;  Mistres  Bentson,  después  Federico  y  Rosa 

Mistres  Bentson  (perdida  entre  la  multitud.) 

¡Estos  egoístas  que  en  nada  reparan,  atentos  sola  - 
mente  á  sus  amores,  me  hacen  perder  la  cabeza! 

Un  Dombén 

Señora,  ¿queréis  que  os  diga  la  buena  ventura? 

Mistress  Bentson 
Dejadme  en  paz,  por  favor. 

Un  Chino 

Dignaos  contemplar . 

Mistress  Bentson 
¡Me  estáis  volviendo  loca! 

Un  Cipayo 

¥  J  i  \  1  f  » 

La  pobrecita  está  desolada  (la  roba  el  reloj.) 

Mistress  Bentson 
¡Oh,  gracias!  ¡Pero  me  ha  robado! 

"V 

'  Un  Dombén 

¡Quiero  leer  en  vuestra  mano  la  felicidad  que  os  espe¬ 
ra  mañana! 

Mistress  Bentson 
Amigo  mío,  ¡Dejadme  tranquila! 
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Un  Chino 

jEste  elixir  tiene  la  virtud  de  rejuvenecer  al  bello 
sexo! 

Mistress  Bentson 

* 

¡Me  encuentro  así  perfectamente! 

Cipa  yo  (mirando  el  reloj  que  ha  robado) 

¡A  cada  cual  su  parte! 


Un  Chino 

Escuchad  un  momento... 

Un  Dombén 

¡Primero  á  mí! 


Mistress  Bentson  (encolerizada) 

¡Basta!  Soy  el  aya  de  la  hija  del  gobernador. 

Federico  (corriendo  hacia  Mistress  Bentson) 
¡Mistress  Bentson  está  furibunda! 


Rosa 

¡Mistress  Bentson  está  furibunda! 

Federico 

¿Qué  ha  sucedido? 

Mistress  Bentson 
¡Me  están  mortificando! 

Coro 

Acudid  á  mi  bazar  antes  que  llegue  el  mediodía,  etc. 

Federico 

¿Porqué  ese  extraordinario  sobresalto? 


Rosa 

¿Qué  motiva  su  fiero  tormento? 

Federico 

Tienen  prisa  los  pobrecillos. 
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Rosa 

Sí.  están  deseando  concluir. 

Mistress  Bentson 

¡Fingen  no  entenderme!  ¡Me  han  robado  el  reloj! 

( Oyese  la  campana  del  mercado.)  ¡Qué  sucede,  oh  cielos! 

¿Por  qué  tan  grande  alboroto? 

> 

Federico 

Es  la  señal  para  que  se  retiren. 

Rosa  y  Federico 
Termina  el  mercado. 

Mistress  Bentson 

Gracias  á  Dios. 

Rosa  y  Federico 

Ya  se  marchan. 

Coro 

Ya  suena  la  hora  del  mediodía,  apresurad  la  marcha 
ó  temed  el  castigo.  Terminó  el  mercado. 

( Los  vendedores  van  retirándose  poco  á  poco.  En  el 
fondo  de  la  escena  permanecen  algunos  paseantes  y  ma¬ 
rine  ros.) 

y  i 

Mistress  Bentson 

¡Al  ñu  disfrutaremos  un  rato  de  silencio! 

Federico 

No  será  hoy. 

Mistress  Bentson 
¿Pues  no  terminó  el  mercado? 

Federico 

Pero  empieza  la  fiesta. 

Mistress  Bentson 

¿Y  no  podrían  estas  gentes  divertirse  con  más  decoro? 
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Rosa 

Ya  están  aquí  las  bayaderas. 

Mistress  Bentson 
¿Puede  contemplarlas  una  inglesa? 

Federico 

¿Por  qué  no? 

Mistress  Bentson 

¡Me  lian  dicho  que  son  mujeres  inmorales! 

♦ 

Federico  (perplejo) 

Viviendo  en  las  pagodas  al  pie  de  sus  altares... 

Mistress  Bentson 
¿Serían  acaso  Vestales? 

* 

Federico 

¡Sí,  Vestales  que  no  tienen  nada  que  guardar! 

Bailable  de  las  bayaderas 
Coro 

¡Levantad  el  velo  y  danzad  todavía,  hijas  del  cielo! 
¡Crece  por  momentos  vuestra  animación!  ¡Danzad  en 
círculo  más  deprisa  cada  vez!  ¡Fascinadnos,  embriagad¬ 
nos  y  soltando  al  aire  vuestro  velo  hacednos  entrever  el 
Paraiso! 

(Retíranse  las  bayaderas  seguidas  por  la  multitud , 
Nilakanta  disfrazado  de  penitente  indiano  ó  tSanniasy 
cruza  por  el  fondo  en  compañía  de  su  hija.) 

ESCENA  IÍI 

LOS  MISMOS,  GERALDO  Y  ELENA 

Rosa 

¿Quiénes  aquél  anciano  á  quien  acompaña  una  joven? 
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Federico 

Es  un  Sanniasy. 

Rosa 

¡Su  mirada  hace  daño! 

Federico 

Vaga  por  la  ciudad  recogiendo  las  ofrendas  y  le  acom¬ 
paña  su  hija  que  canta  piadosas  leyendas  muy  del  agra¬ 
do  de  los  indios. 

Mistress  Bentson  (viendo  la  llegada  de  Elena  y  Qeraldo j 

•¡Ya  está  aquí  Miss  Elena!  ¡Gracias  á  Dios! 

Federico 

¡Viene  llena  de  júbilo  apoyada  en  el  brazo  de  su  es¬ 
poso! 

Elena 

¡Sí,  estoy  radiante!  ¡Un  expléndido  rayo  de  sol  inun¬ 
dó  mi  pecho.  Mi  Geraldo  vive,  está  aquí! 

Rosa 

¿Pero  nada  te  trajo? 

Elena 

Tanto  mejor. 

Federico 

¿No  apareció  por  allí  Nilakanta? 

Geraldo 

Vi  á  su  hija  que  sonriente  y  sin  temor  corría  hacia  el 
plácido  arroyuelo  para  cortar  la  flor  del  loto.  Entonces 
una  especie  de  escrúpulo  desarmó  mi  valor. 

Elena 

¡Yo  no  sé  sino  amaros  cada  día  más!  ¡Todo  sonríe  en 
mi  derredor! 

Mistress  Bkntson 

Volvamos  al  castillo. 
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Elena 

¡Me  agrada  este  bullicio!  (Salen.) 

Rosa  (a  Federico) 

Sé  que  entrambos  debéis  partir  mañana. 

Federico 

Es  verdad. 

Rosa 

Aunque  se  oculta  la  noticia,  sé  que  vuestro  regimien¬ 
to  está  reuniéndose. 

Federico 

Una  revista... 

Rosa 

Marchan  contra  los  indios  rebeldes,  pero  esto  debe  ig¬ 
norarlo  Elena.  Su  exaltada  imaginación  se  perturbaría 
con  semejante  nueva.  Yo  tengo  más  serenidad  y  como 
además,  no  voy  á  casarme... 

Federico 

¡Pero  estáis  temblando! 

Rosa 

Tiemblo  por  ella. 

Federico  (aparte) 

Es  encantadora. 

Rosa  (apercibiendo  á  N Halan ta) 

¡Ah,  todavía  aquel  viejo!  Me  causa  miedo. 


ESCENA  IV 

Lakmé,  Nilakanta,  después  la  multitud 

Nilakanta 

¡Soy  un  triste  mendigo,  y  mi  hija  lanza  al  viento  sus 
canciones!  ¡Cuando  nos  ven  pasar  se  retiran  las  gentes! 
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Los  fingidos  tristes  harapos  ocultan  al  juez  que  persigue 
á  un  hombre  infame.  ¡  El  inglés  odiado  siente  que  su 
sangre  se  hiela,  leyendo  en  mi  rostro  que  sabré  ven¬ 
garme! 

Lakmé 

¿Nos  prohíbe  Brahina  que  olvidemos  los  ultrajes? 

Nilakakta 

¡El  ultraje  de  un  extranjero! 

1 

¡Oh  Lakmé,  cruza  por  tus  ojos  una  sombra!  Tu  son¬ 
risa  es  amarga,  y  oscura  nube  me  oculta  el  fulgor  de 
tu  belleza.  Dios  dejó  de  protegernos  porque  aun  está 
impune  el  sacrilego.  Pero  yo  quiero  que  tu  sonrisa  bri¬ 
lle  nuevamente:  quiero  ver  otra  vez  el  cielo  á  través  de 
tus  ojos. 

2 

¡Ah!  Con  el  corazón  triste  y  oprimido  he  espiado  tu 
abatimiento,  y  he  visto  que  asoma  á  tu  semblante  un 
rayo  de  rubor! 

¡Dios  dejó  de  protegernos,  porque  aun  está  impune  el 
sacrilego.  Pero  yo  quiero  ver  brillar  de  nuevo  tu  son¬ 
risa;  quiero  ver  otra  vez  el  cielo  á  través  de  tus  ojos! 

Lakmé 

Tus  penas  solamente  llenaron  mi  alma  de  turbación. . . 

¡Volveré  á  estar  risueña!  ¡Ya  renació  la  alegría! 

f 

Nilakanta 

¡Si  el  infame  penetró  bajo  mi  techo,  si  por  llegar  hasta 
tí  desafío  la  muerte,  perdóname  la  horrible  blasfemia,  es 
que  te  ama,  ¡á  tí,  Lakmé  mía,  á  tí,  hija  del  cielo,  y  de 
ello  se  enorgullece!  Debemos  entretener  aquí  á  esta 
bulliciosa  multitud  y  si  él  se  fijase  en  tí  yo  sabré  obser¬ 
varlo.  No  tiemble  tu  voz,  muéstrate  sonriente,  canta 
Lakmé  que  la  venganza  espera! 

(La  multitud  va  acercándose  paulatinamente.) 
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Nilakanta 

¡Inspirada  por  Brahma  os  cantará  ahora  esta  doncella 
la  leyenda  sagrada  de  la  hija  del  Paria! 

Coro 

Escuchemos  pués. 

LEYENDA 

Lakmé 

¿Dónde  se  halla  la  India  de  bronceada  tez  que  engen¬ 
draron  los  Parias,  cuando  la  blanca  luna  aparece  entre 
las  mimosas?  ¡Corre  sobre  el  musgo  olvidándose  la  cui¬ 
tada  que  la  hija  de  un  Paría  es  rechazada  en  todas  par¬ 
tes:  Posando  apenas  la  planta,  la'Jves  atravesar  los 
zarzales  cantando  himnos  á  la  noche. — Perdido  en  lo 
más  intrincado  de  la  selva  vaga  un  caminante.  Cente¬ 
llean  en  la  sombra  los  ojos  de  una  fiera  y  él  sigue  ca¬ 
minando  ignorante  del  peligro.  La  fiera  ruge  de  alegría 
ya  segura  de  su  presa,  pero  la  niña  corre  y  desafía  su 
furor.  ¡En  la  mano  tiene  la  varita  mágica,  que  hace  so¬ 
narla  campanilla  del  hechicero  indiano! 

¡Contémplala  el  extranjero. — Ella  le  mira  extasiada 
porque  es  más  bella  que  los  rajahs!  ¿Se  avergonzará  de 
deber  la  vida  á  la  hija  del  Paria?  Pero  él,  tiende  un  velo 
sobre  sus  ojos  y  la  conduce  al  cielo  diciéndola:  « Esta¬ 
rás  á  mi  lado. ^  ¡Es  Vischnou,  el  hijo  de  Brahma  y 
desde  aquél  día  el  caminante  escucha  á  veces  en  medio 
de  los  bosques  el  leve  rumor  de  la  varita  mágica  y  el 
sonido  de  la  campanilla  del  hechicero  indiano! 


ESCENA  V 

LOS  MISMOS,  DESPUÉS  GERALDO,  FEDERICO  Y  OFICIALES 

Nilakanta  (aparte) 

¡Me  devora  la  rabia! — No  aparece. — Yo  le  habría  co¬ 
nocido!  Vamos  (á  su  hija)  ¡canta,  canta  todavía! 

Lakmé  f vacilando ) 

¡Oh  padre! 
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Coro 

¡Canta!  ¡Canta!  (Aparecen  en  el  fondo  algunos  oficia¬ 
les  y  entre  ellos  Q  eral  do  y  Federico.) 

Lakmé  (con  voz  temblorosa) 

¿Dónde  se  halla  la  India  de  bronceada  tez  que  engen¬ 
draron  los  Parías,  cuándo  la  blanca  luna  aparece  entre 
las  mimosas? 

(Lakmé  ve  d  Qeraldo  que  todavía  no  ha  notado  la  pre¬ 
sencia  de  ella.— Conmuévese  profundamente.) 

¿Dónde  se  baila  la  India  de  tez  bronceada  que  engen¬ 
draron  los  Parías? 

Nilakanta 

¡Canta! 

Lakmé 

¿Cuándo  la  blanca  luna  aparece  entre  las  mimosas? 

Nilakanta 

¡Prosigue!  (Lakmé  signe  cantando  y  lanza  un  grito  (U 
ver  que  Qeraldo  se  aproxima.) 

¡Ah! 

Qeraldo  (corriendo  d  sostenerla) 

¡Lakmé! 

Nilakanta  (socorriendo  d  su  hija) 

¡Es  él! 

Coro 

¿Qué  la  ha  conturbado? 

Lakmé  (procurando  dominar  su  emoción) 

¡Fué  un  mal  pasajero...  Nada  siento  ya...  no,  nada 
fué...  quiero  seguir  cantando!  ¡Ah! 

Qeraldo  (d  Federico) 

¡La  hija  del  Brahmán! 

Federico 

¿Aquí? 
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Nilakanta  (á  su  hija) 

Sí,  Brahma  te  inspiró.  ¡El  mismo  se  ha  descubierto! 

Federico 

i  Sé  prudente! 

Geraldo  (con  exaltación) 

¡Es  ella,  es  ella!  ¡Quiero  verla  todavía! 

(Escúchanse  á  lo  lejos  ecos  marciales.) 

Federico 

¡Nos  llaman! 

Geraldo 

¡Espera!  ¿Y  qué? 

Federico 

¡Será  posible  que  te  seduzca! 

Geraldo 

¡No,  no! 

Nilakanta 

Me  es  bien  conocido,  y  no  se  me  escapará. 

(Los  soldados  ingleses  desfilan  por  el  fondo  de  la  es¬ 
cena  con  tambores  y  'pífanos.  La  multitud  les  sigue  y 
desaparece .  Nil ahanta  y  los  indios  se  agrupan  en  el 
proscenio.) 

ESCENA  VI 

Nilakanta,  Lakmé,  Hagi  é  indios. 

Nilakanta 

¡Cuando  resuenen  los  cánticos  de  alegría,  y  vayan 
todos  en  pos  de  la  Diosa,  mis  ojos  le  seguirán  á  través 
de  la  multitud! 

Vosotros,  separándole  de  sus  compañeros,  debéis  ro¬ 
dearle  poco  á  poco  y  encerrarle  lentamente  como  en  un 
círculo  de  hierro. 
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Coro 

Separándole  de  sus  amigos  debemos  nosotros  irle  ro¬ 
deando  poco  á  poco  y  encerrarle  lentamente  como  en  un 
círculo  de  hierro. 

Nilakanta 

Podéis  alejaros  ya...  Yo  estaré  allí  para  cumplir  mi 
cometido.  ¡Yo  quiero  herirle!  ¡Seré  yo  quien  le  dará  el 
golpe  de  gracia! 

Lakmf. 

¡Oh,  padre  mió!  ¡Tu  hija  te  seguirá! 

Nilakanta 

¡No,  no!  Jamás  vaciló  mi  corazón  y  á  tu  lado  quizá 
vacilaría.  No,  quedáte  con  Hagi  ¡oh  niña! 


ESCENA  VII 
Lakmé  y  Hagi 
Hagi 

Nilakanta  no  piensa  más  que  en  vengarse  y  no  te  ha 
visto  llorar,  pero  Hagi  sabe  leer  en  el  rostro  de  los  de¬ 
más  y  te  pertenece...  nada  vale  mi  vida.  Cuando  eras 
aún  muy  niña  corría  por  las  selvas  á  buscar  la  flor  que 
tú  preferías.  Descendía  al  fondo  del  mar  para  extraer  la 
perla  más  bella.  Hoy  son  otros  tus  deseos.  Si  quieres 
castigar  á  un  enemigo,  habla.  Si  quieres  salvar  á  un 
amigo,  manda. 

(Lahme  estrecha  vivamente  la  mano  de  Hagi.) 


/ 
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ESCENA  VIII 

Los  MISMOS  Y  GeRALDO 

( Gemido  llega  'pensativo .  Lahmé  hace  señas  d  Hagi 
para  que  se  retire  y  corre  al  encuentro  de  Geraldo.) 

Dúo 

\ 

Geraldo 

¡Lakmé,  Lakmé!  ¿Eres  tú  la  que  vienes  á  mí?  jTe  he 
visto  navegar  por  las  celestes  esferas  y  roto  ya  el  velo 
que  te  ocultaba,  el  ídolo  mió  aparece  en  todo  su  explen- 
dor!  ¡Tú  eres  el  ángel  que  yo  había  soñado,  é  indefenso, 
corro  subyugado  al  cielo  donde  tu  moras! 

Lakmé 

¡Mi  cielo  no  es  el  tuyo.  El  Dios  que  tu  adoras  me  es 
todavía  desconocido!  ¡Ah!  Si  tus  creencias  fueran  las 
mias  tendrían  que  defenderle  con  sus  pechos  mis  her¬ 
manos  y  no  correrías  ningún  peligro. 

•>  ' 

Geraldo 

No  temo  peligro  alguno.  ¿En  la  deliciosa  embriaguez 
que  perturba  mi  razón,  vería  yo  un  abismo,  ante  mis 
pies  abierto,  sintiendo  las  dulces  caricias  de  tu  ondu¬ 
lante  cabellera? 

Lakmé 

Yo  no  quiero  que  mueras. 

A  Dúo 

i  ¡El  amor  te  acaricia  con  sus  alas  al  des- 
Geraldo  i  pertar !  ¡  Ábrase  tu  corazón  al  amor  si  no 
)  quieres  cjue  yo  muera! 
j  ¡Oh,  cielos!  ¡Qué  dulces  suspiros  vienen  á 
Lakmé  f  acariciarme!  ¡Mi  corazón  palpita*  yo  no 
'  quiero  que  él  muera! 

Lakmé 

En  la  selva  indiana  se  oculta  una  cabaña  de  bambú, 
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protegida  por  la  sombra  de  un  árbol  gigantesco.  Escon¬ 
dida  entre  las  rosas,  cual  nido  de  tímidas  golondrinas, 
parece  que  aguardando  está  á  los  que  son  felices.  Nin¬ 
guna  señal  delata  su  presencia  y  el  gigantesco  árbol 
parece  tener  celos  de  cuanto  al  mundo  oculta,  j  Allí  me 
seguirás  al  suave  despuntar  de  la  aurora  y  allí  vivirás 
conmigo  que  te  sonreiré  eternamente! 

Gerardo 

¡Prosigue,  prosigue,  hechicera  divina! 

Lakmé 

¡Yen,  ven!  ¡El  tiempo  vuela  y  se  impacienta  el  co¬ 
razón! 

Gerardo 

« 

Tú  deseas  que  allí  me  oculte,  pero  ¡ay!  ignoras  que 
debo  ser  fiel  al  deber,  al  honor. 

Lakmé 

Lakmé  te  lo  suplica  de  rodillas. 

Gerardo 

Pídeme  la  vida  si  quieres. 

Lakmé 

¿He  perdido,  pues,  mi  poder? 

Gerardo 

¡Lloras  tú,  Lakmé  adorada! 

Lakmé 

¡No  quiero  que  mueras! 

A  Dúo 

Gerardo  j  ¡El  amor  te  acaricia  con  sus  alas,  etc. 

)  Qué  dulces  suspiros  vienen  á  acariciar- 
Lakmé  I  me,  etc. 


i 


Lakmió 


¡Oh,  Dioses!  Llegan  ya.  ¡La  pálida  Deidad  se  apro¬ 
xima! 

(Se  separa  de  Gemido  y  sale  Miando  ve  lleqar  á  su 
padre.) 


ESCENA  IX 

Geraldo,  Federico,  Elena,  Rosa,  Misthess  Bentson, 
después  Nilakanta,  Brahmanes,  Bayaderas,  Indios 

y  después  Lakmé. 

Final 

( Llegan  los  sacerdotes  y  se  dirigen  á  la  pagoda.) 
Canto  de  los  Brahmanes 

¡Surje  entre  las  flores  del  Ganges!  ¡Oh,  Virgen  diosa! 
¡Aparece  ante  nuestros  ojos!  ¡Somos  tu  falange  sa¬ 
grada! 

Himno  de  fiesta  y  danza  sagrada 

¡Oh,  Diosa  de  oro!  Implorando  tu  protección  vamos  en 
pos  de  tí.  ¡Sé  propicia  á  nosotros!  ¡Con  plegarias  y  cán¬ 
ticos  invocamos  tu  auxilió! 

Mujeres  indias 

¡Corramos  al  encuentro  de  la  Diosa!  ¡Saludemos  á  la 
cándida  Durga! 

( Los  brahmanes  entran  en  la  pagoda.  Llegan  Elena  y 
Rosa  en  compañía  de-  Mistress  Bentson  y  después  Fe¬ 
derico  con  Geraldo.) 

Elena 

¡Qué  fiesta  tan  bulliciosa  y  divertida! 
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Rosa 

¡Qué  gritos  y  qué  burras! 

Elena,  Rosa  y  Mistress  Bentson 

¡La  vista  de  su  Diosa  les  enloquece! 

Federico  (á  Geraldo) 

¿Te  separaste  de  nosotros  para  admirar  á  la  Diosa? 

Geraldo  (preocupado) 

Sí,  tenía  curiosidad... 

Federico  ( sonriendo ) 

Por  aquí  debe  baber  pasado  la  hija  del  Brahmán. 

Geraldo 

¡Es  un  sueño,  una  locura  que  pasa  y  que  se  olvida,, 
pero  sobrecogido  de  espanto  me  apercibo  que  desde  este 
momento  no  vive  en  mi  corazón  sino  Lakmél 

Federico 

Yo  te  daría  una  buena  reprimenda  si  no  estuviéramos 
á  punto  de  partir.  La  guerra  es  á  veces  muy  convenien¬ 
te  y  la  virgen  ideal  no  podrá  seguirte  muy  léjos. 

Elena.  Rosa  y  Mistress  Bentson 

¡Qué  horrible  algarabía!  ¡Parece  que  los  Brahmanes 
se  han  propuesto  destrozarnos  los  oídos  á  todas  horasl 

(Los  Brahmanes  salen  de  la  pagoda ,  escoltando  á  la 
Diosa .  Reanúdanse  las  danzas.) 

Coro 

Surje  de  las  flores  del  Ganges,  etc. 

( Geraldo  es  espiado  por  los  indios  y  por  Nilakanta 
qne  le  señala  d  tos  suyos.) 


Geraldo 


Es  un  sueño,  una  locura  que  pasa  y  que  se  olvida, 
etc.  (Apercibe  á  Lakmé  y  se  dirige  hacia  ella.  Nilakan- 
ta  va  en  su  seguimiento  y  cuando  Geraldo  se  encuentra 
cerca  de  Lakmé ,  le  hiere ,  huyendo  rápidamente  al  ver 
que  cae.  Lakmé  corre  en  auxilio  de  Geraldo ,  se  inclina 
y  examina  su  herida  atentamente .  La  satisfacción  se 
pinta  en  su  semblante  al  comprender  que  la  herida  no 
es  grave.) 

Lakmé 

¡Creen  ya  satisfecha  su  venganza!  Desde  ahora  eres 
mió  para  siempre.  Yo  estaba  pendiente  de  tu  vida  y 
nuestros  amores  serán  protegidos  por  los  Dioses. 

(Hace  senas  á  Hagi,  que  se  acerca .) 


Fin  del  acto  segundo 


ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  un  paraje  de  la  selva  indiana  vivamente  ilumi¬ 
nado  por  la  luz  del  sol.— Debajo  de  un  árbol  gigantesco  una  cabaña  medio 
cerrada  y  perdida  entre  las  acacias  las  dutroas  de  doble  cáliz  blanco  y 
los  tulipanes ‘amarillos. 


ESCENA  PRIMERA 
Geraldo  y  Lakmé 

(Al  levantarse  la  cortina ,  Geraldo  duerme  tendido  so¬ 
bre  un  lecho  de  hojas. — Lakmé ,  inclinada  luida  él,  espia 
con  inquietud  su  sueño ,  murmurando  una  canción.) 

Lakmé 

¡Mi  tierno  ruiseñor  tendió  su  vuelo  hacia  el  firma¬ 
mento  estrellado!  ¡Vuelve,  vuelve  y  deja  que  tus  alas 
descansen  en  el  seno  fiel  de  tu  esposa! 

Duerme.  ¡Ojalá  consiga  mi  dulce  canción  mecerle 
suavemente!  ¡Mi  tierno  ruiseñor  tendió  su  vuelo  liácia 
el  firmamento  sembrado  de  estrellas!  ¡En  vano  le  dirije 
tristes  lamentos  su  compañera  que  ya  no  volverá  á  es¬ 
cuchar  en  la  campiña  el  latir  de  sus  alas!  ¡Ay  de  mí! 
¡  Al  despuntar  de  las  estrellas  desaparece  en  el  cielo  mi 
fiel  ruiseñor! 

Geraldo  ( despertándose  y  sin  apercibirse  de  la  pre¬ 
sencia  de  Lakmé). 

¡Qué  vago  recuerdo  se  dibuja  en  mi  mente,  qué  pesa¬ 
dilla  oprimió  mi  pecho!  ¡Fué  un  encanto  fatal  que  pos- 
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tró  mis  sentidos!  ¡Ya  me  acuerdo...  erá  la  festividad  de 
la  Diosa  Durga  y  pensando  en  tí  bien  mió.  corría  á  tu 
encuentro,  ignorante  del  peligro  cuando  fví  brillar  la 
hoja  de  un  puñal  y  todo  fué  obscuridad! 

Lakmé  (inclinada  hacia  él  continúa ) 

Entónces  Hagi,  deslizándose  en  la  sombra  te  condujo 
á  este  apartado  retiro. — Yo  di  nueva  vida  á  tu  pobre  co¬ 
razón.  Las  hijas  de  mi  casta  aprenden  desde  la  niñez  á 
curar  las  heridas  con  el  jugo  de  las  plantas. 

Geraldo 

Si,  me  acuerdo,  allí  bajo  tendido  á  tus  piés  te  veía 
inclinada  sobre  mis  lábios  y  mi  alma  pendiente  de  tus 
miradas  revivia  con^tus  suspiros,  ¡oh  amada  Lakmé! 
¡Ay!  ¡Yen...  Entre  los  lirios  y  los  narcisos  el  amor  batió 
sus  alas  sobre  nospfes!..^  ¡Ahora  parece  que  el  cielo  se 
replegó  sobre  nuestras  cabezas  para  separarnos  del  resto 
del  mundo!  Las  flores,  íbrátando  á  porfía  exhalan  dul¬ 
císimos  perfumes  que  derraman  en  el  corazón  el  olvido 
y  la  embriaguez!  ¡Ay!  ¡Yen...  Entre  los  lirios  y  los  nar¬ 
cisos  el  amor  batió  sus  alas  sobre  nosotros  y  hasta  el 
cielo  parece  replegarse  sobre  nuestras  cabezas  para  se¬ 
pararnos  del  resto  del  mundo! 

i  \ 

Lakmé 

¡Presta  atención  á  mis  palabras;  yo  viviré  á  tu  lado 
y  grabaré  en  tu  memoria  la  gran  leyenda  de  los  Dioses. 
— Cantaremos  juntos  las  alabanzas  de  las  deidades  bien¬ 
hechoras  que  desde  sus  místicos  altares  protejen  nues¬ 
tros  amores!  ¡Y  el  alma  enamorada  se  inundará  de  feli¬ 
cidad  bajo  la  protección  de  la  mano  tutelar  de  Brahma! 

Geraldo 

¡Escucha!  Alguien  va  cruzando  por  el  camino. 

Lakmé 

¡Nadie  puede  descubrir  nuestro  retiro! 
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Coro  (dentro) 

Descendamos  despacio  y  con  cautela.  jYa  no  está 
lejos  la  sagrada  fuente! 

¡Desde  su  dulce  márgen  libaremos  de  dos  en  dos  el 
agua  sagrada! 

Geraldo 

¿Qué  canto  es  ese  tan  tierno  que  asemeja  á  una  ca¬ 
ricia? 

Lakmé 

¡Son  las  amantes  parejas  que  á  través  de  los  mirtos 
y  los  laureles  floridos  van  á  visitar  la  venerada  fuente 
que  vierte  el  agua  bendita,  propicia  á  sus  amores! 
¡Cuando  han  humedecido  sus  ardientes  labios  en  la 
misma  copa,  quedan  unidos  para  siempre  y  las  Diosas 
bienhechoras  velan  por  la  felicidad  de  los  amantes! 

Coro 

Descendamos  despacio  y  con  cautela . etc. 

Lakmé 

Unirse  á  ellos  sería  peligroso,  pero  yo  iré  en  tu  luga r 
á  la  piadosa  fuente  (se  aleja  con  lentitud). 

Geraldo 

¡Oh  seductora  criatura!  ¡Tus  deseos  son  leyes  para 
mí...  y  yo  vivo  solamente  para  tí! 


ESCENA  II 
Federico  y  Geraldo 
Federico  ( 'presentándose  ante  Geraldo) 

¡Vivo! 

¡Ah. 


Geraldo 


Federico 

Te  he  buscado  entre  la  espesura  de  los  heléchos  que 
apenas  holló  planta  humana...  Entre  los  brezos  y  sobre 
el  musgo  descubrí  gotas  de  sangre  y  te  creía  muerto!... 
¿Qué  haces  aquí? 

Geraldo 

Estoy  soñando... 

Federico 

¡Cuándo  se  aproxima  la  hora  de  partida! 

Geraldo 

¡Deja  que  me  acuerde!... 

Federico 

¿Cuando  todo  el  país  se  alza  en  rebelión? 

Geraldo 

¡Ayer  fui  herido,  Lakmé  me  ha  salvado...  Me  ha  he¬ 
cho  revivir  en  un  mundo  del  cual  no  tengo  fuerzas  para 
alejarme,  embriagado  por  el  dulce  encanto  del  amor! 

Federico 

Conozco  bien  estas  embriagueces  de  un  día.  En  el 
tierno  abandono  de  su  ardor  juvenil  te  parece  divina  la 
hija  de  las  Selvas  indianas  que  á  los  rayos  del  sol  de 
primavera,  hace  palpitar  el  corazón  del  incáuto  enamo¬ 
rado... 

Geraldo 

¡No,  no!  Es  el  despertar  de  un  corazón  virgen.  Es  la 
aurora  del  amor  que  al  pudor  se  revela... 

Federico 

¡Entonces  debes  huir  de  ella  y  romper  la  terrible  cade¬ 
na...  Si  crees  que  te  ama  terürías  que  arrepentirte.  Es¬ 
tas  criaturas  no  saben  lo  que  es  sufrir! 
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Geraldo 

Mientras  tanto  será  feliz  con  mi  cariño. 

Federico 

¿Y  Elena? 

Geraldo ) 

i  Estoy  bajo  la  fascinación  de  una  encantadora! 


Y  el  deber? 


¿El  deber? 


Federico 


Geraldo 


Federico 


¿Y  nuestra  pasión,  la  mejor  de  todas  las  pasiones?  ¿Y 
el  honor  militar?  ¡Mañana  es  preciso  batirse! 


Geraldo 


¿Mañana? 


Federico 

¡Partiremos  dentro  de  breves  horas! 


Geraldo  {con  resolución) 

Estaré  en  mi  puesto. 

Federico 

¡Ahora  te  conozco! 

Geraldo  (mirando  al  fondo  de  la  escena) 

Es  Lakmé.  Viene  á  ofrecerme  el  agua  sagrada  propi¬ 
cia  á  los  amores... 
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Federico 

¡Ahora  puedes  quedarte...' Se  han  desvanecido  mis  te¬ 
mores...  Allí  bajo  te  espero!...  Conseguí  salvarle.  (/Sale.) 


ESCENA  III 
Geraldo  y  Lakmé 

!  Lakmé  (vuelve  gozosa  trayendo  el  agua  consagrada) 

¡De  dos  en  dos  y  con  las  manos  entrelazadas  camina¬ 
ban  los  jóvenes  amantes!  ¡Yo  estaba  cerca  de  ellos  en¬ 
tregada  á  mis  pensamientos!  Sentía  que  el  corazón  me 
saltaba  dentro  del  pecho  y  sedienta  estaba  de  la  embria¬ 
guez  del  amor...  Pero,  escúchame  atentamente  ahora. 
(Con  acento  religioso.)  ¡Si  liban  el  agua  en  la  misma 
copa,  tan  solo  la  muerte  puede  separarlos!  (Mira  lija¬ 
mente  á  Geraldo  y  después  presa  de  estupor  deja  la  copa 
y  exclama.)  ¡Tú  ¿o  eres  el  mismo! 

Geraldo 

¡Lakmé!... 

Lakmé 

¡Cuando  me  hablabas  llegaban  hasta  mí  los  suspiros 
de  tu  corazón.  Ya  no  brilla  en  tus  ojos  el  fuego  que  me 
inflamaba!...  ¡Tu  frente,  por  la  que  una  nube  cruzó,  es¬ 
tá  helada ! 

Geraldo 

¿No  me  llamas  tuyo?  ¿No  lo  abandoné  todo  por  tí? 
¿Eres  menos  bella  ó  acaso  me  quieres  menos? 

Lakmé  (con  solemnidad) 

¿Quieres  unir  tu  suerte  á  la  mia? 
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CxERALDO 

Quiero  lo  que  tu  quieres  ■y  subyugado  por  tí,  tus  de¬ 
seos  son  mis  deseos.  ¡Quiero  verte  sonreír! 

Lakmé 

¡Sea  cualquiera  el  Dios  piadoso  ante  el  cual  dobles  la 
rodilla,  cualquiera  que  sea  tu  religión  debes  respetar  un 
juramento!  Bebe  pues  en  esta  copa,  el  amor  nos  convi¬ 
da.  Bebe  y  habrás  jurado  así  amarme  por  toda  la  vida. 

(Se  oyen  en  lontananza  cantos  militares.) 


Geralix) 

¡Son  mis  soldados! 


Lakmé 

¡Bebe  y  te  perteneceré! 

Ge  k  ALDO 


¡Lakmé! 


Lakmé  (con  fuerza,  dejando  la  copa) 

¿No  te  atreves? 

(Fija  nuevamente  su  vista  en  (Heraldo  cuya  mirada  se 
dirige  al  lado  de  donde  provienen  los  cantos  militares.) 

¡Su  pensamiento  vuela  hácia  ellos!  ¡Se  conmueve  pen¬ 
sando  en  su  patria! 

(Dolorosamente  después  de  haber  intentado  en  vano 
llamar  la  atención  de  (Heraldo.) 

¡Todo  ha  concluido! 

(Mientras  (Heraldo  con  la  cabeza  inclinada  escacha  el 
ruido  de  los  tambores  que  va  alejándose ,  Lakmé  arran¬ 
ca  una  hoja  de  dntroa  y  absorbe  su  jugo  sin  que  (Heraldo 
se  aperciba.) 

]Me  has  hecho  entrever  el  sueño  más  hermoso  que  ha 
brillado  en  nuestro  cielo  y  para  que  se  cumpla  basta 
solamente  que  acerques  á  mí  tu  corazón,  oh  amado 
mió!  ¡Murmuraste  á  mi  oido  palabras  que  ninguno  de 
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los  nuestros  sabe  proferir  y  al  dulcísimo  calor  de  tus 
suspiros  hiciste  brillar  ante  mis  ojos  un  nuevo  sol! 

Geraldo 

¡Oh,  amada  Lakmé.  Leo  en  tu  semblante  algo  que  me 
oprime  el  corazón...  Rompo  desde  ahora  mis  cadenas  y 
viviré  solo  para  tí,  para  nuestro  amor! 

Lakmé  [con  pasión) 

¡Oh!  Ahora  me  es  concedido  esperarlo  todo,  acercan¬ 
do  mis  labios  á  la  hermosa  copa.  (Baña  en  ella  sus  la¬ 
bios  y  la  ofrece  á  Geraldo.) 

Geraldo  (tomándola  con  exaltación) 

¡Tuyo  es  para  siempre  mi  corazón,  oh  Lakmé!  (Bebe.) 

'  y . 

Geraldo 

¡No  venga  la  más  leve  sombra  á  turbar  la  sublime  vo¬ 
luptuosidad  de  un  alma  que  aguarda  ansiosa  la  prima¬ 
vera  eterna!  A  tu  lado  amada  mía  me  siento  subyugado 
por  un  poderoso  encanto...  Ojalá  no  empañe  nunca  el 
llanto  tu  expléndida  hermosura! 

Lakmé 

¡Ya  no  aguarda  el  alma  la  llegada  de  la  dulce  prima¬ 
vera.  Una  sombra,  una  negra  sombra  va*  condensándose 
sobre  mi  cabeza.  Vierto  junto  á  tí  mis  primeras  lágri¬ 
mas,  y  muero  en  el  encanto  de  amantísima  volup¬ 
tuosidad! 
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ESCENA  IV 


LOS  MISMOS.  NlLAKANTA 

Nilakanta 

Él  junto  á  Lakmé . 

Lakmé 

r 

¡Cielos!  ¡Mi  padre! 

Geraldo 

¡Puedes  herir!  ¡Estoy  inerme! 

Lakmé 

¡Detente!  ¡Hemos  libado  en  la  copa  de  marfil  y  es  sa¬ 
grado  para  tí! 

Nilakanta 

¡Él! 

Lakmé 

Si  los  Dioses  quieren  una  víctima  expiatoria,  héme 
aquí! 


Geraldo  (aterrado) 

¡Qué  fulgor  en  su  mirada.  No  parece  una  mujer! 

Nilakanta 

¡Oh  terror!  ¡Hija  mía! 

Lakmé  ( extraviada ) 

¡Habláronme  los  Dioses! 


¡Oh  cielos! 


Nilakanta 
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Geraldo  ( sollozando ) 

Muere  por  mí. 

‘Lakmé  ( sonriendo  á  Geraldo) 

Me  has  hecho  entrever  el  sueño  más  hermoso  que  ha 
brillado  en  nuestro  cielo  y  para  que  se  cumpla  estré¬ 
chame  contra  tu  corazón,  ¡oh  amado  mío!  (Muere.) 

Geraldo 

¡Muerta! 


Nilakanta 

¡Libre  de  los  lazos  terrenales  confundióse  su  espíritu 
en  la  vida  eterna  y  renacerá  entre  los  fulgores  inmor¬ 
tales  del  alto  cielo! 


Fin  del  tercero  y  último  acto 
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REPRESENTANTE  EN  ESPAÑA 

DE  LA  RENOMBRADA  FÁBRICA  DE  PIANOS.  DE  ERARD 

ALIDCEN  DE  NIÚSICA,  PIANOS  Y  ARNIONIUNIS 


ZOZAYA,  EDITOR 

Proveedor  de  la  Real  Casa  y  de  la  Escuela  Nacional  de  Música 

34,  CARRERA  I>E  SAN  JERONIMO,  34,  MADRID 

Esta  casa  publica  constantemente  las  novedades  de 
los  más  reputados  maestros  españoles  y  extranjeros. 

Obras  de  texto  en  la  Escuela  Nacional  de  Música. 

Colección  completa  de  toda  clase  de  Métodos,  estudios, 
vocalizaciones,  etc.,  para  los  diferentes  ramos  de  la  en¬ 
señanza  musical. 

Ediciones  las  más  correctas  y  baratas. 


GRAN  DEPOSITO  DE  PIANOS  DE  VENTA  Y  ALQUILER 


DOBLE  GARANTÍA 

Se  garantiza  la  legitimidad  de  las  marcas  de  los  ex¬ 
presados  fabricantes,  así  como  también  todo  defecto  de 
construcción. 

Nuestros  favorecedores  obtendrán  Grandes  y  positi¬ 
vas  ventajas  en  los  precios  y  condiciones  de  venta  y 
alquiler. 

Cambios,  reparaciones  y  afinaciones. 


Catálogos  y  listas  de  precios  corrientes. 


Esta  casa,  que  cuenta  con  numerosos  é  inteligentes 
corresponsales  en  España  y  en  el  extranjero,  se  encarga 
de  toda  clase  de  comisiones  y  negocios  que  se  relacio¬ 
nen  con  el  Arte  Musical. 


